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TERCERA PARTE 

La alta Policía. 

I 

A cuestión de que si el Gobierno ha. estarlo 
acertado publicando la ley que prohibe 
las casas de juego1 seha presentado sobre 

-~ el tapete con frecuencia. en estos últimos 
años. Con ayuda de argwnentos de cierto va1or, la 
prensa. llamada. literaria ha tratado de demostrar 
que la moral no había ganado nada con esta supre­
sión I que por el contrario, había perdido, y que las 
ca.oas de juego debían se1· no sólo toleradas , sino 
autorizadas, patrocinadas y colocadas en el número 
de los establecimientos de utilidad pública. Por ol 
contra.ria, los periódicos serios, se han sublevado 
contra. esta pretensiOn, sosteniendo una tesis opues­
ta. á la. de sus colegas. Como de costumbre, ningrm1t. 
de la.s dos partos ha podido convencer á Ja otra, y el 
público no sabe todavía á qué opinión dar la prefe­
rencia. No trata.mos de elevar nuestra voz en estos 
debates, ni mezclarnos en esta polémica. Queremos 
sencillamente hacer constar un hecho que nadie con­
tradirá: desde hace algunos años , á pesar de la fu. 
meza de Frascati y de los diferentes salones del Pa­
lais-Royale, la pasióu del _juego se ha desarrollado 
en Francia de una manera aspan tosa. Se juega en 
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animada 
I 
para le. gran luz, paTa. el pleno sol, y héme 

condenada. á vivir en el silencio, en la soledad I en la 
sombra. Era espléndidamente bella ... sí, espléndida­
mente hermosa, esa. es la. expresión, todos se ser• 
vían de ella para. hablar de mí I vo::1 el primero ... aho­
ra me he vuelto hasta asquerosa. Cuando pasaba por 
la calle 

1
.cuando aparecía. en un 1 nga.T púb}ico, se de: 

tenían para mirarme I se formaba un CU'culo á mi 

alrededor¡ un largo murmullo de admiración salía.de 
la multitud y subía hasta mis oídos. Hoy, cuando se 
me vé, se vuelve la cabeza, se huye, se lee la. piedad 
y el disgusto en todos los ojos. Vuestros amigos, á 
qnienes antes me presentasteis, me han abandonado 
todos ... Vos sólo tenéis valor para mirarme de frente. 

-Des~• luego, tengo todos los valores,-dijo el 
joven,-pues mis amigos son unos imbéciles. El 
!ostro deja algo que desear 1 convengo en el_lo; ha. 
perdido algo de su encanto¡ pero rostros bonitos se 
encuentran á centenares. Lo que no se encuentra es 
un talle como el vuestro, unos hombros de un mode­
lo tan perfecto, un pecho ... ¡ Ah 1 ¡qué opulencia, qué 
firmeza!... Manos y pies de niña ... ¿ La Vénus ~e M1lo 
no tiene admiradores apasionados aunque sea mcom­
pleta? Para mí sois una Vénus, á la que le faltase la. 
cabeza. 

De est• modo halagaba Víctor Mazilier á Cora, 
nuestros lectores los habrán reconocido ya. De 
este modo empezó á. tener una gran influencia. sobre 
aquella jovm de color1 vanidosa. como todas las gen­
tes ele sn raza. Jorge Ha.mel, adorándola, cuando 
aún· era hermosa, no había. hecho más que pagarle 
el tributo que se la dellía¡ su admiración no la ha­
bía trastornado y '\uedaba dueña de sí misma, es 
decir, arrogante, fria, cruel en ocasiones. Víctor Ma­
ziliert por el contrario1 prendándose de su belleza., 
cuando ella lloraba su fea.ld.ad1 descubriéndola en­
cantos que él parecía preferir a los que la jo'Ven ha­
bía perdido, la. reconcilió en cierto, m~do <',ons1go 
misma y le dió confianza en su valer, hizo renacer 
la esperanza en su corazón desespe1·ado! y P?r 1;1u 
motivo que más tarde conoceremos, se hizo el md.is• 
pensable. 
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Los cumplidos de Víctor Mazilier no habían 
apacigua~o la cól,era de qora. El golpe que la 
había hendo era. aun demasiado reciente en aquella 
época para que Ja joven pudiese conservar su san­
gre fría, cuando evocaba ciertos recuerdos. 

-¡Ah! me creéis suficientemente vengada,-repu­
so,-JJOrque ha sido condenado á ciuco años de tra­
bajos forzados ... Cinco años. Saldra del presidio joveu 
elegante, encantador, como era cuando le ame:¡ Por­
que yo he amado á ese mónstrno ! Le amaba cuando 
Je miraba, sí. .. 1 tenía entonces el culto de la forma! 
yo era hermosa y rendía homenaje á mi pr"pia be­
lleza al admirar la de ~os dem.~~- ¡ Ahora no tengo 
tan en cuenta. las cualidades físicas· algo sabéis de 
ello1 mi querido Mazilier ! 

1 

-¡No es ser muy amable!-dijo Mazíliersin con­
moverse, y mentalmente añadi6:-¡Ya me lo paga­
rás todo! 

-La joven continuó: 
-¡Se le h,a. C?~denado á. c!--nco años, y él me ha. 

condenado a on al• perpetu1da_d ! Saldrá del presidio, 
gozará de la vida, tendrá queridas, y yo seré siem. 
p_re. fe~, odiosa! Antiguamente se mare;t,ba á los pre­
s1d1ar10s en la espaldaj hoy son sus victimas, q uie­
nes llevan eternamente en el rostro la señal de sus 
golpes, el estigma de su infamia.. ¡Ah! creéis mi ven­
ga.nza satisfecha! ¡Pues bien¡ si le encuentro alO'ún 
día, ya lo veréis! i:, 

-¡ Sea! lo veré,-dijo el joven eon resigna.d~n.­
entre tanto todas esas amenazas son inútiles. 
Pensemos en lo que vais á. hacer. No queréis voJver 
al Havre, lo comprendo, y me habéis escrito para. 
que venga á. busca.ros á, Rouen. Héme aq_uí.1,Tenéis 
el proyecto de fijaros en esta ciudad 1 Os advierto 
que os aburriréis mortalmente. 

-Poco irnporta,-exclamó Cora.-No espero diver­
tirme mucho ya en este mundo¡ pero no me queda­
ré en Rouen. Sus habitantes me han visto en la 
Audiencia y me señalan con el dedo cuando salgo! 
¡Ah! ¡ es que soy muy reconocible! 

-¿Contáis con volverá Nueva-Orleans? 
-Jamás,-e,rnlamó con fuerza.-¿ Cómo se os 
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Las gentes ele mundo comen en la fonda., van por la 
noche al teatro, al baile¡ es muy raro que vayan 
dos días seguidos {¡, una misma casa para sentarse 
en un sillón y hablar tranquilamente al a.mor ele la 
lumbre. 

--Muy exacto,-dijo Víctor Mazilier)-para ser 
americana conocéis admirablemente nuestras cos­
tumbres, En efecto1 la_,Perspectiva. de encontrar en 
vuestra. casa sillones, tuego en la chimenea y entl'e­
garso á una conversación viva y animada no decidi­
ría á dos persouas á visitaros. Pero podéis ofrecer íl, 
vuestros huéspedes otxos placeres, algún gl'eat 
attractión1 como dicen los ingleses. 

-¿Cual? 
-¡Eljuego!-c?ntestó el joven mirando !, Cora, 
-i9ué! ¡Queréis!. .. 
-1~0 quiero nada; pero yo ea vuestro lugar me 

diría: Poseo un capital de cien mil francos próxima­
mente, que colocado lo más que me producii·ía serían 
de siete á ocho mil francos de renta. Esto no basta 
para vivir en P ... ris¡ ¿no es este nuestro parecer( 

-¿Loes el vuestro? 
-~l. 
-Entonces participo de él¡ con~i:1uad. 
Animado por Cora, Víctor hlaz1liar desarrolló su 

plan. 
-Decíamos, pues,-repuso,-que ocho mil fran­

cos no bastan para vivir. P?ro vos n_o te~éis o_cho 
mil francos de renta; poseéis un capital dis¡,omble 
de cien mil francos; suma insignificante quizás en 
manos de un hombre, obligado bajo pena de. perder 
la. estimación pública, á. respetar una multitud de 
costumbres y 11acer valer su dinero, por decirlo a.sí, 
legalmente. Suma. enorme I por el contrario, en me.­
nos de una. mujer que no pertenece a.l mundo, que 
no tiene en la. sociedad ninglm sitio definido, que 
no est!i obligada al trato de nadie y cuyos exajera• 
dos escrúpulos no. pueden inquie"tar_la. . . 

-l!ls justo,-diJO Cora;-¿por quién debo tnqu1e­
faume? ¿ Qué conveniencias tengo que respetar~ 

-Al~tinas, que ya os diré más tarde. Ocupémo• 
nos de lo más preciso. En vuestro lugar, quer1·ía 

\ 
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que mis cien mil francos mt:i pro,tnjarnn al menos, 
entendedlo bien I al menos veint:cinco 6. treinta mil 
de renta. 

-Yo también lo quiero; desan:o1lad, querido ami­
go, desarrollad vuestra iclea. 

-Allá va. D_esde luego partiréis para París y os 
ponéis enseguida en busca ele una habitación con­
veniente, ó I lo que sed, mejor, un hotelito aislado 
misterioso? le.jos del movimiento y del rníclo, par~ 
~.,n .un barrio frec\1entarlo¡ la Aveni.dade Eylau, la de 
:E nedland, las primeras casas da Nenilly, por ejem­
plo. Cuando vayan á vuestra casa deberán ir lo me­
nos posible por los caminos del bosque se alejarán 
1o bastante para que los carruajes que les sigíl.n los 
pierdan de vista é ignoren á donde van . El hotel en 
cuestilln, una. vez alquilado, gual'dP.monofl de com­
prado, porque entonces desaparecería el capital 
lo amueblamos. Que la mayor ~encillez presida e~ 
el amueblarniento de vuestra nlcoba tocadoi- y en 
.fin, de las habit_a.~iones que hayan de perma~ecer 
cerradas álos v1.s1tado-r:es; pero, en cambio, en to­
das las que les sean abiertas, el salón principal, el 
de fumar 1 el retrete, el comedor, y aun en el mismo 
vestíbulo: desplegaremos: no lujo, sino un confor­
table buen gusto . Por todas partes alfombras que 
amortigüen el rnído de los pasos, cortinas de seda, 
buenos y elegantes pabellones, magníficos y có• 
modos divanes. Nada de mesas en meclio de las ha­
bitaciones, para tentará los jugadores. Una dueña 
~e casa debe hacerse rogar 1:1ucho antes de permi­
tu á sus hµ.éspedes que emplacen una pa:1:tida. So­
laméntelas cartas están dispuestas en un cajón las 
mesas esperan discretamente al la.do de una ve~ta~ 
na, y los criados están dispuestos á llevarlas á una 
s~ñal en medio de\ salón. Este amuebla.miento, gra­
CJas á vuestro capital, no os arruinará porque os 
adrierto que deb.éis pagnr al contado. No os podéis 
figurar qué rebaJa y qué celo se obtiene en París de 
un ~apicaro al que se le dice: Pago enseguida. A µro­
pós1to, ya que nos ocupamos de a.mueblamisnto 
nad~ de cn.ndel~bros, nn.~la de bujía~, os lo suplico; 
los Jugadores _t:euan ca.s1 todos la vista fatiga.da.; le 
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jugadores ninguna cuota, en ot_l'OS _términos: no sa­
car ningú.n provecho de la hosp1tahclad que se ofre­
ce á sas amigos. 

La joven le miró con a,jombro y dijo: 
-¿Entónces cómo quereis que viva? Reducís mi 

capital á. cincuenta mil francos, me quedan apena_s 
dos 6 tres mil de renta y tengo qne pagar nn alqm­
ler considero.ble 

I 
numerosos criados I gastos de todas 

clases. 
-Por alú os esperaba, querida mía, -dijo el joven 

encendiendo un nnevo cigarro. . . 
Cuando esta importa.nte operación se hubo term1-

n:'l.do1 repuso: 
-Aún no oshe detallado todos vuestros ga~tos 1 y 

voy á hacerlo. Proveeréis todas las nocbe.s ,\ vuestros 
huéspedes de cartasj las renovaréis, si hay necesi­
dad de ello en el transcurso ele la noche. y no per­
mitiréis ja~ás que se os reembolse el precio. Si se 
tiene sed á una. señal vuestra traeri enseguida sor­
betes 

I 
g~anizados , ponches I jarabes , Oltampa.gne 

frappé en una palabra, toda clase de refrescos, y 
de los 'mejores· si se tienfl gana, se podrá pasar al 
comedor á tom~r un tente en pié. En fin, fijáos y te• 
ned presente esto: os será permitido ver c6mo se 
juega.

1 
;o~a. :a noche, per? completa y absolutamen­

te proh1b1clo el que toq neis una carta. 
- · Con qué objeto? -6ou el d~ establecer de un modo inecu.sable que 

vuestras recepciones os cuestan muy caro y no pue• 
den i-eportaros provecho de ninguna especi.e. 

-Se1·á dificil tener dudas á este propósito, ¡ pero 
entonces!. .. 

-Entonces, como por un lado, vos no sois, pro­
piamente_hablando, una mujer de mm1do, u?a de 
esas mujes poseídas de tal rnaner.a de sí mismas 
que no puede permitirse en cambio de todas sus 
políticas finuras, ofrecerle otras cosas que bombones 
y flores en ciertas y determinft.daS épocas del año¡ y 
por otro yo he tenido buen cuidado de estn.blecer 
que vos no recibiréis más que gentes de ~undo, ~a­
bitun.das por consecuencia de su edncac1011 1 á c1er­
tf\S deli(.;~dezas, á, ciertos escrúpulos, se apresnra• 
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rán a indemnizaros de un modo discreto, de vue~tros 
gastos. Se reunirán desde lt1ego ¡1ara ofreceros .una. 
alhaja de cierto valor; más tai·de, cuando la intimi­
dad se haya acendrado por ambas partes, os roga­
r{m que vos misma ·os compréis la alhaja. y envián~ 
doos su precio bajo sobre, cr,11 cuatro letras que 
pondrán á salvo vuestra delicadeza. Si tienen una. 
ganancia inesperada, os asegurarán que os habían 
mentalmente asociado á su juego, y os obligarán á 
tomar parte de su beneficio. Si pierden bajo pala­
bra, os apresurari;is á poner á. su disposición, dis• 
-creta.mente, por algunos díns, una cantidad, dicién­
doles que os ofenderían rehusándola, puesto que 
sois su amiga ... en fin, diciendo todo lo que se puede 
decir en ese caso. A menudo aceptarán, y el día del 
reembolso, que no se hará esperar, por respeto á. sí 
mismos, os obligarán á aceptar intereses considera­
bles. En fin , querida mía, tenéis mil recursos á qué 
acuG.U' 1 y yo que coaozco el asunto de que se trata 
os respondo de él. Me habéis pedido un consejo y os 
lo he dado, y os desafio á que lo encontréis mejor. 

-8[ 1 yo lo creo bueno,-eontestó Corn. 
-¡Pv.rd.iez'. ¡y tan bueno! Podríais dudar de que 

fuese interesado. Y os diré: Haced esto, /1accd lo 
otro ... y después adiós, qtte esto no me incmnbc. Pero 
tengo interés eu veros poner mis consejos en prác­
tica, puesto que son de primera calidad. 

-¿ Qué interés ?-preguntó Cora. 
-Vuestra. herida,-contest6 el joven 1-que os ha 

reportado treinta mil francos I me ha costa.do á mí 
los seis mil de pensión que me había asignado mi 
padre. 

-¿Cómo es eso?-preO'nnt61ajoven. 
-Pues muy sencillo. M1 padre se h puesto fu. 

rioso al ver el nombre de los :Mazilier tanjustRmente 
apreciado en el Havre, pronunciado en un proceso 
criminal, y á su hijo citado como testigo. Mi decln,. 
ración le lia sublevado. Se ha estremecido ante la 
idea. de los peligros qne le podían ocurrirá su único 
vástago con mue. mujer.como vos, una mujer á quien 
por amor se le disparan tiros de re-vólver en mitad 
del rostro y se ha cticbo: Si le sttprimo la pensión so 
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ap,-IUju·rará á venfr (i. frava-j'a.r á, mi <1,espaclw y tw se 
encontra1·á nuís en el tnitelle la Uegaiia de los em-igran• 
tes. De ahí la significación de no tener que con­
tar ya con é_l, como no me hiciera not~r por mi 
celo y trab•Jo. Pero el celo y_ el traba¡o ya veis 
que no son mi fue1-te. Pasarla de muy buena gana 
dos días y dos noches seguidas sentado en une. 
silla, volviendo cartas, pero no me veo capaz de es­
tar escribiendo durante tres horas en el despacho, 
a.un sieudo menos fatigoso. Así que no he tenido en 
cuenta par& nada la significaci6n de mi padre, de 
quien me he despedido tiernamente, y si me veis 
hoy en Rouen 1 cerca de vos, es, t;a.nto para que no 
me tengáis un eterno reconocimientb, cun.nto que, 
Rouen se encuentra sobre el camino de toda persona 
que, como yo, se dirige del Havre á París. 

-¿Entonces, vais á acompa.fiarme?-preguntó viª 
vamente. 

-Os acompaño,-contestó.-0s ~yudaré,;. encon­
trar un hotelito, lo amueblaré con vos, os pro­
cr ra-ré criados, daré la receta á vuestra cocinera de 
como se hace la langosta al vino de Madera, y las 
chuleta.e; al ajenjo, os instalaré como á una Princesa, 
y acto seguido me dedicar~ á. buscaros la corte que 
os he ofrecido. Dentro de tres meses estará. todo en 
marcha y dentr, de seis habréis recogido el fruto 
de la semilla sembrada, 

-¿Pero vos? ... 
-En cuanto á mí, ya tengo trazada. mi existencia. 

Dura;nte el día dormiré y las veladas y noches las 
pasaré en vuestra casa jugando, si qued:is autorlª 
zarme para ello. 

-No faltaría más que yo os pusiera á la puerta. 
Pero vuestro padre os ha quitado los recursos,¿ qué 
haréis si perdéis? 

-¡ Oh, querida mía! Cuando nno Re llama Víctor 
Mazilier y es hijo del más rico armado1· del Ha-vre, 
se encuentra. siempre dinero. Ade nás, ¿queráis la 
verdad completa? Pues yo no p ,rder l, 

-1. Cómo no perderéis? 
-Pues muy sencillo¡ no Pe pierde cuan·lo se es 

inteligente y dueño de sí m;smo, ct1ando el juego, 
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en voz de ser un placer, una distracción, se con­
vierte en una especie de medio de existencia. Hasta 
hoy he jngado mucho, he perilido macho y he ad­
qnnido una experiencia que me servirá para el res.to 
de mi vida. En un círculo no se hace lo que se qu1e­
re, porque se está. rodeado de grandes jugadores qne 
dirigen la partida¡ por nmor propio se les sigue y se 
pierde. En vuestra casa, por el contrario I regularé 
el juego á mi manera, estudiaré á los demás juga­
dores, conocei>é su parte débil, y sabré cuales son 
los golpes que será preciso dar con ellos y cuales los 
que será prudente evitar. Mi ~osioión de íntimo en 
la casa, me permitirá. usai· de la multitud de proceª 
llimientos que de otro modo parecerían poco deco1·0-
sos, tales como la de pasar la mano después de ha­
h8r ganado cuatro 6 cinco veces seguidas 1 etc. Aml­
u-a. m.ía I se aprende á jugar como se aprenden las 
~emás cosas, y para el que sabe sacar partido de las 
lecciones que recibe1 la mala. fortuna. ya no entra en 
las pérdiclas de un jugador experimentado, mis que 
en un tercio 6 un cua.rto. Tal es mi plan¡ he hecho 
vuestra. fortuna dá..ndoos una idea.¡ vos hacéis la. 
mía poniéndola. en pr!l.ctica. Nuestros intereses 
están estrechamente ligados, sin que exista en­
tre nosotros ]a. menor asociación y sin que mi de.li• 
cadeza haya de sufrh. Pensadlo bien, querida Cora; 
ahora os dejo; por tan largo discurso me estoy mu­
riendo de hambre y me voy á comer al hotel de In­
glaterra¡ é. las siete y media vendré a. buscaros, y si 
os habéis decidido 1 partiremos juntos para París. 

II 

Este plan fue seguido punto por punto, Ya hemos 
dicho desde un principfo que Core. se había encanta­
do del aspecto·y maneras de Víctor Ma.zilier¡ así es 
que á la menor ele sus indicaciones hu hiera hecho 
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cualquier locura. Víctor MaúLier era ol verdadero 
tipo de los Jóvenes de hoy día¡ conocen la vida pari­
siense á las mil rnaraviflas¡ se identifican con ella 
bajo un ai,;:pecto extel'io1·1 ligero 1 rennen ln. expe­
riencia y St\ber necesarios para estar al tanto de la. 
sociedad que tratan; frecuentemente los resultados 
les dan la razón. Hemos oíclo decir á un joven ele 
·veinte años aconsejando á su padre: No te {res del 
señot V ... , no •me in;,pira confia11za alguna 1 y luego he­
mos visto al tiempo darle la razón. ¿Es que los jó­
venes de hoy son má~ sensatos, más julcio.so.'3 que 
los de ayer~ Ne lo creemos i pero las locuras que los 
de hoy 0Qmeten son con conocimient,o de causa, sin 
ilusiones, sin excusas. Si tienen una querida y 
son engRñados, ó bien afirman que lo son ó fingen 
ignorado. Reniegm de la virtu.cl y sospechan de la 
buena. fe. Si se ventila entl·e ellos un gran desinte­
rés, tJ.·atan de probar que es un cálculo. Para. ellos 
nada hay bueno¡ las prácticas religiosas son hipo­
c1·esía I y la miseria consecuencia del vicio. 

As! que el plan de Víctor Mazilier era excelente 
porque descansaba sobre un perfecto conocimiento 
de la vida parisiense y estaba basadc ,'-:obre los me­
dios más ingeniosos de satisfacer un vicio. 

A la entrada dela Avenirla de N ,ru1ly, Oora pudo 
encontrar desde su llegada á París un hotelito con 
jardín, que fue amueblado ele la manera más inteli­
gente y se convirtió en poco tiempo. gracias á. 1a 
actividad y numerosas relaciones de Víctor Mazi -
lier, en el ·1a.gar de cita, de _u.nos veinte jóvenes ju-
gadores. • 

Admi1·ablemente aconsejada y1 sobre todo1 servida 
muy bien por ese profundo tacto que tienen ciertas 
mu.Jeras de inteligencia, supo pl'esentarse en su p.:,­
queño circulo. Antes de su accidente, encantadora 
como era, su situación como dueña de la casa., y 
recibiendo sólo á hombres I hubiese sido má.'3 difícil. 
Todo jugador, por mucho que lo aea 1 pien-;a alguna 
vez en dejar pasar una partida para ver una mujer 
bonita que está sentada á su lado. Una noche que se 
ha. ganado y que uo se quie1·e jugar más por mledo 
de perder, se vá á. sentar cerca de ella y se le mur-
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mura. un cumplirlo al oído. Bien pronto se estable­
cen rivalidades, los celos nacen y la discortlia esta,.. 
lla en el campo de los amigo~. Pero nadie pofüa pen­
sar en hacer la corte á. Oora; si, coma había previs­
to Víctor lúacilier, se habituaban poco á poco á su 
rostro, no quedaba tan extraga.do que la preservase 
de toda tentati.va amorosa. Cara tuvo ta.mbién espí• 
ritu c1e llenar tan discretamente sus deberes de 
dueña de casa 1 que hizo que sus huéspedes se lle­
gasen á creer en su propia casa ó en uno de sus 
círculos habituales. 

Al cabo de un afio, la casa fundada por Oorn ha• 
bía adquirido notable renombre y un m unJo esco~ 
gido. En cuanto á. la dueña fue ventajosamente cla­
sificada en la opinión de las gentes que la conocían. 
No pertenecía al mnndo ni al drml-nionde I ni á Jn ca• 
tegoría de las mujeres entretenidas¡ tenia una es­
pecie de personalidad fuera de los medios habitua• 
les 1 posición bastante rara y que solo dos ó tres 
mujeres l1a:a podido hacerse en París. La de Cara 
meJOraba todos los días y la de Víctor Mazilier en­
grandecía al mismo tiempo, sin que hubii;:ise aban­
donado un solo instante sus p1·incipios y sin que se 
le hubiera podido reprochar la menor falta de deli­
cadeza. So habla limitado á poner .fielmente en prác• 
tica el plan que había concebido. Cada noche I entre 
diez y once, después de haber tenido un gran cnida­
do en escoger á sus vecinos, se sentaba delante de 
la mesa de juego y tomaba las cartas fríamente, sin 
pasión, como el escribiente se sienta en la mesa de 
su oficina y coge la pluma, á la cual debe su exis• 
tencia. Jugaba con extremada pruclencia; tímido 
hasta el exceso 1 no arriesgaba más que cantidades 
insignificantes cuando sentía que la fortuna no le 
era favorable y que se trataba de defende,- sns úni• 
cos fondos; valeroso, temera.rit> si se quiere, cuando 
la fortuna. la sourefa1 y que según la expresión con­
sagrada, jugaba sobre terciopelo I col! sus beneficios. 

Gracias á aquella inteligencia del juego, era ral'O 
que termina.se la noche con alguna pérdida, así es 
que las ganancias fueron casi diarias y continua.das, 
pro~uciéndole un fondo bastante considerable. 

•· 
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me hal:l~is engaliado, Ji abéis jugado conmigo; desde 
nuestra salid& de París vamos sobre Tolón. 

-¡.Con qué objeto? . . 
-¡Lo pregunta como s1 no conociese su buen co-

razón! Deseas visitar el presidio y tomar noticias 
de Jorge Ramal. 

-Nada de eso, os lo aseguro. Lejos de mí seme-
jante pensamiento. 

-¡,Es verdad? 
-Verdad. 
-Entonces, q nerida mía, partamos esta noche 

para Pnrís. 
-Pero ... 
-Vaciláis .. . había adivinado la verdad. Sed frau-

ca. 6 si nQ os juro que dentro de vell.lticuatro horas 
la Avenida de Neuilly tendrá el honor de poseernos. 
¡Vamos! ¿ Queréis verlo, no es verdad? ¡ Confesadlo 
francn.mente ! 

-¡Puea tien 1 8i! -exclamó la jo~en de repente. 
- ¡ E~ b~rabuena ! ¡ Cu~n~o yo. lo decía !.:. Deseáis 

saber si $tgue en el presidio Y. s1 las gestiones q.ue 
habéis hecho para obtener su indulto lian producido 
efecto. 

-No he hecho ninguna. 
-¡Rardiez ! Creed, pues, que hablo sériamente. 

Pero deseáis saber si otros han intentado algo. 
-Sí, vos, por ejemplo. 
-¡Oh! no ha sido ¡lor falta de ganas, pero he es-

tado ocupado durante el invierno. Además, nues­
tras gestiones hubieran podido ser inútiles. JSi por 
casualidad se hubiese escapado! 1.No habéis pensado 
nunca en eso? 

-Frecuentemente , y es por lo que ... 
-Comprendido ,-dijo Víctor interrumpiéndola.-

Inútil in ,istir. Re adivinado. Queréis personalmente 
aseguraros de su presenc~a en el presidio! yos mis• 
roa. de visu. Hablo el latm con una facilidad ,que 
me' asombra. ¡Ah! ¡No os es-ea.uta la idea d_e ver con 
t raje rojo, grillete en los pies aquel á quien tanto 
habéis amado! 

-¡Al que tanto me ha hecho sufrir, sí! 
-Pues bien, querida amiga, ¿por qué no Jo ha-
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Mis dicho antes, Era inútil conducirme á Carca­
ssonne. Partamos para Tolón. 

-0-h! 1Consentís ! ... 
-Uonsiento en ver á esa desgraciado muchacho, 

en tratar de ayudarlo, obtener su indulto y luego 
prevenirle ... ¡Tengo necesjdad de emociones ! El jue~ 
go no me las proporciona, me las dará el presidio. 
De modo que ya estáis prevenida; haré cuanto de­
penda de mí para ser útil á vuestro mortal enemigo. 

-¡Bah!-dijo Cora,. - en Tolón no podéis nada, no 
tenéis nmguna relación. En París lo o\ v idaréis. 

Dos días después de esta conversación se alojaban 
en uno de los mejores hoteles de Tolón, 

IV 

Se concede con dP:masiada. frecuencia quizá.e á los 
forasteros la autorización de visitar los presidios de 
Francia. Sin hablar de la humillación que un conde. 
nado puede experimentar al encontrarse frente á, 
personas que le reconocen, analizan sus facciones y 
que lo han conocido en otros tiempos, en otra posi• 
ción mejor, es cruel para el hombre privado de su 
libertad estac en contacto con las gentes qne gozan 
de todos sus derechos y no obedecen más que á sus 
deseos. Si estos visitadores stl.pieran al menos con• 
ducirse discreta.mente, ocultar sus goces, imponer 
silencio á su alegría y tener ese aspecto reservado, 
esa especie de recogimiento que convienen en cier­
tas circunstancias de la vida, frente á un infortunio, 
por merecido que sea, y á ¡Jesar del poco interés que 
inspire. Pero muchas personas recorren una prisión 
como si visitarau un Museo¡ se detienen delante a.e 
algunos conclenados como se pararían en el Louvrs 
ante un cua<l:ro, y hablan de sus negocios 1 de sus 
proyectos y de los placeres que les esperan, siu pen• 
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